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DIARIO

Y ECONÓMICO

MERCANTIL

DE CATALUNA,

de enero de x Sz S.
Del' líínes uá

Ia Dsscension ds' 1ra. Ssrfora, y San Ticnoteo Obispo í 3yartzr.

>d> ticulos comunicadas.

Scfzorcs Diaristasrn En su número co del presente periódico, citando a

9. IYluríuno bíifo, dicon xi'cís. que las tierras de (:ataluxca no son cie las

mus fuvorecidas por la naturaLeza; y auncpxe esto es vcrdacl en, gran parte
no deju <íc aúznitir una grande esccpcion„

l>as tierras clc Cataluzxa pucclen dividirse en dos, clases : á. saber, en

llunurus ó valles y on montadas : las primeras son escelentcs si sr compa-
ran con las clue pasan por. buenas <n lo restmxtc de Europa, pero de infe-
rior cuíída<l á otras quc se ven harto descuycladus en la, parta mcriclional de
lu misma Espaixa, De las montaias, í pesar de su propia sequo<lad y poco
r<curso saca la inclustria Cutaluna todo ui partirlo posible, con lo quc se nxul-

xiplicun en esta Provincia las procluccioncs de tocla especie.
Abundan los áxboles frutales en las amenísiznas huertas <lela ribera del

S:gn., en lus corcanías cle,Ldrida, Baíugper, Orgcziicl y Gerona, en las ori-
lhs dcl Llobregát, cn el Acnpxcrddn,, y <n la costa clcsde 3Iatarú hastz .Bacr-
c.:lc>uac. Se huíí~un xnuchos alnxen<lros y avellmxos en el Campo de Turrago>zss
y c u is bsgrsrra : naranjos y limoneros cn los territorios <le zftolla, íayci, pro-

>>cfá., l las<<r, Cabrera, >drgentona, Miztaró y en toda h purte uxcri.lional;
4i,'nxerzs casi por toclas partes, y priucipuhnente mx el partí<tu de Vzííajiczncac;
ulgrrrobos cn Víuzcicvll, Creinell, en la costa <le Tarraguna y de ío>tosa, y
<los<lo kadafona husta Llcccccnsrccs

> mar>sanos en, >d>'bZs
z

Vcilac"6 L>arSshur
Llugostencs y Viclreras, y en los innumerables huertos clel país; nogales
cn los territorios do Virgue, Se>z Hilario „Satz plipóíito, >frbuozczs~, Vcdlds

]' G" lúzzcc : l<ay cxsxuizos cn llxllcllos s<t>os
> peco cxl puftzccliax' exx el 'terrztozzo

cic Geroncz, y cn la moxxtaiza, <ie Scxntcz C>'eu de Ossó, i>os olivos son innume-
: uhlcs.

Se cogen grmes do toda especie, trigo, cehacla, xnaíz, avena dcc. 4
costa zzccrc,íiouul, cl territorio cle Lsíáda y del rhnpccrdcbz ahunclan en tri-

go; lus mocxt;llzcls y algunos valles pro<lucen centeno y otros g+nos. La co-

a'clux úo avena cs poco considerable : la du cebada cs muclxo zu«a al>un<íante,
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Iqo basta e! t>üügo al consumo de 'Ia Provincia, la cual se abastecia dc Ara-

gon, Italia, Africa y Francia. La parte oriental de Cataluna está cubierta

de vifi>as, y su vino es escelente. Los hay tarnbien en la occidental y sep-

tentrional ; pero el vino es de h>feriar calidad, Afios atrás se cultivaba arroz

cn el Ampurdán ; mas hoy dia sus campos se rlestinan á otras producciones
útiles y narla perjudiciales á. Ia salud, El lino se cultiva poco ; pero cl cá-

namo está muy e>tendido. Se propagan los ganados de lana, pero no tanto

como podian estarlo, y como lo necesitan las fábricas del país que tienen

que traer lana de Aragon en gran cantidad.

Los plantíos llaman con preferencia la átencion de los catalanes, multi-

plicando á porfía los árboles, y cuydando mucho de su couservacion, Se

encuentran hayas en las montafi>as de Monseny, olmos y saúces en el Va-

llés, en las márgenes del Líobregót y en otros lugares : pinos, robles y en-

cinas en gran cantidad en los Pi>ir>eos y
en el Vaííés, Hosraír>bh, San Ce-

loni, Rir> de Arcnys y otros ; pinares en los partilos rle Soísona, Brega,

Monsech, Munresa, Matarú y Gerona ; encinas en lo> territorios rlc Vi!1ue,

Rieíls, Arbucias, Amer y otros ; y cn Ias mrmtafi>as entre Gerona y Oíót¡

robles 6 alcornoques en la .Canoa de Tren>1> >
Vr>íle de Aro > >nontes de Re-

!!uesens y en otras partes con gra>uác abunrlancia.

Lo que es I,.!stima es que se desruirle tanto el cultivo de las moreras,

pues si, catas se >nultii>licascn, podiia darse mayor estension á la cria dc gu-

sanos de seda, artículo, quc como Vr!s. llevan ya con tanta razon insinua-

do, sería dc ingnita utilidad en esta Provincia.

Creo Sefi>ores Diaristas. que no les pareceran del torlo despreciables ca-

tas noticias, y que de insertarlas en su Periórlico resultará dar gencralirlad.
a unos conoci>nientos que creo sc aproximan bastante á la verdad, y pue-

dan comí>laccr, la curiosidarl de muchos lectores. = En todo caso soy de Vds.

el mas atento servidor.= Joarí>rir> Aíbinyuía,

Sres E,litorcs del 'Diario Mercantil. = Muy S>es. rnios :! Con cuanta ra-

zon cantaba el burn Califa de bagdad aquello de

Curia c>ral tiene, scfioras >nias,
Sus divrnsiones y sus manías!

Vo hace afios ríue tengo una y muy estrafia., pero ta>nbien á mi parecer

n>uy justa. Veo nacer y morir, y bolver á nacer, y bolvcr á morir gra-

máticas y n>as gra>náticas de varios idiomas, y en todas clise veo que su

principal objeto es lu rle enscfisr á hablar bien en este ó aríuel irlioma. Pues,

Sefi>ores mios, han de saber Vds., quc yo desearía se con>pusiese una obra

que tuviese por título Arte de no hablar mal ; porque á!>osar de tantas

y tantas obras que ensefi>an á hablar bien, estoy consumir!ndou>c torlos los

dias, teniendo quc aguantar á in!üuitos que hablan, no rliró mal, sino pé-
sirnamcnte, y tal vez sin conocerlo, soy yo uno de ellos.

Me acuerrlo dc l>aber visto en I"rancia una obra cuyo título era Gascón-

cimos corregidos. l No sería rle suma utilidad otra por el mismo estilo, cn

la quc reuniéndose Ios Catalanismos ¡se nos ensefi>ase describir el (:atalán, como

Cat dáu, y el Cae(el!ano como lo rluo es. Lri m>tor I rmerq no se p>opone
l ou> po-

ner uua gramática ni ense>iar á los Gasconcs las bellezas de la leugua Francesa
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sino á evitar en el idioma general las provinciaüdades, que lo afean y des-

.truyen.
Un espejo no nos dice que especie de adon>os hemos de usar para

presycntarnos de un modo agradable ; pero nos advierte lo que debemos qui-

tan>os para no desagradar. Del mismo modo contemplaría dc grande utilidad

una obra que enseá>ase á nuestros paisanos lo que son catalanismos; pues

siéndonos estos sol>radamente familiares „ llega>nos á no percibirlos ; y sin em-

bargo cs iu>portant.'simo evitarlos, si no queremos pasar por aquellas humilla-

ciones á que se ven espucstas lss personas, quehablan mal su idioma, mayor-

mente si tienen que salir al~un dia de su provincia. Si esto ler, parece á
O

V,is. de algun interés, no dejen de insertarlo en su I eriódico, pues talvez

su lectura podrá inspirar á algun amante de la propiedad Castellana el de-

seo dc escribir de un ensayo sobre la obra de cuya necesidad estoy hablan-

do„asi como el caer una manzana del árbol produjo en la >uente de Ne>v-

ton la idea dc la atrae<ion que tanto bien ha ocasionado á las Ciencias. =

Soy siempre de Vds, = G>vgoria itfingo.

Sres. Editores : = Muy Sres. mios :.el artículo que Vds. han inseftado

en el nú>n..'. de su Periódico, me ha hecho acordar de un diálogo que pre-

sencié haüandome en la Ciudad do Valencia, entre dos amigos mios que no

nombraré aqui sino por D. Luis y D. Andrés, Yo estaba en un rctrcte in-

n>cdiato al aposento cn don<le hablaban los dos, y tuve áa paciencia de es-

cribir taquigráf>camente lo que dijeron, y es como sigue,
D. Luis. »He leido, amigo Andrés, estos últimos dias una gran coleccion de

viages, y te aseguro que estoy prendado de esta especie de obras."

D. And. »Y con mucha razon ¡Cuan ú>til es la e>npresa de los viageros, que

desterr>índose de su patria, corren provincias apartadas, con el loable

f>n de ilustrar sus .ánimos, y de comunicar estailustracion y provecho
á sus í>v~'sanos!"

'Luis. »Esta es una verdad conocida por todos y confesada hasta de los mas

ignorantes. Y si alguno llegase á ponerlo en <luda, hastaríale para con-

vencerle h> consi<l<vacíen dc que no todo lo crió la naturaleza en el

pais donde nacimos, ni somos cn costu>nbres tan perfectos, ni en las

artes y
ciencias tan esmerados, que no podan>os medrar en lo uno y

cn lo otro, con lo que en varios puntos del globo se cria y se prac-

t>cs..

A»d. »Dice V. n>as quo bien ; y sin embargo vco que es muy poco general
el conocimiento dc, lo quesucede fuera de nuestro círculo."

tais. »Y tanto que cada lugar y reino del orondo puede decir lo escaso

y necesitado quc se halla de luces y adelantamientos de los <lue viven

cn regiones distantes."

And. »iSabe V. porque es eso l Porque el autor de la naturaleza y de las

socsiedades, de tal n>enero repartió, y como quien <ücc sembró las pro-

ducciones naturales, el ingenio y traza de vivir, y la invencion de

los artefactos á donde alcanza la razon, que hasta en esto quiso ma-

nifestar „<lue todos los pohladorcs del n>undo „por mas que los sepa-

ren montes, rios y mares, solo componen una fau>ilia, cuyos indivi-

duos deben uu>tua<nente Prestarse lo que les faltare."
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Litis. >>Todo cuanto V. dice muestra mas que a las claras cuan digno sea:

de nuestra gratitud el gran servicio que nos hace el que privánilose de:
las comodidades domísticas y del regalo de sus amigos, y entrándose
no sin riesgo por los paises abrasados del sol y del yelo, nos cuenta

las costumbres, tragas, lengua y libros de' aquellas gentes, nuestros her-

manos, y lo que es mas útil, sus fábricas y immeras. ingeniosas cou

que acuden á las necesidades de la vida."

Azzzá. nEste loable deseo es el. que anim6 á Pitágoras y á Platon, y á otros

viageros ilustres de la antigüedad. 1.0 en los siglos moilemos, quien
sino este noble objeto hizo peregrinar á Naguellanes, Colon, Cano,
ltlorales. Juan, Ui!os, Cavanilles, Pone, Ruiz y Pzayer y otros insig-
nes y cílebres espaüolesi por no zletenerinc ahora á contar los estran-

geros Coolt, Pare, Labat, Norden, Humbold, Peyrouse y otros inuu-

merablcs.?"

Luis. zgin nnbargo no faltará quien oponga q e muchos de ellos se mo-

vieron por vazziúaú, y por el ansia úc uejar eternizado su uouil>rc."

9nd. »1Y que ünporta esto, si los que despues vivimos, cojcinos cl iruto

de sns trabajos, sin que nos metamos en si fué limpia ó viciada la

fuente de ilomle nacieron?'"

Luis. »Azada V. á esto no solo e! placer sino el provecho que recibieron

los que se aplicaron á la lectura de los viages úe caos grandes hombres,

y las ol,rss que como tan espcrimentaúos escribieron algunos úe ellos,
llenas de filosofía y dc desengaüios íitilcs á los quc vivunos una vida

tan breve sobre la tierra,,'
And. » 1Y quien cree V. que sea capaz de calcular lo que las ciencias y

artes deben á tales sabios '!"'

Luis,. >>En efecto la medra rle la inilustria, el adelantamiento de la historia,
la ilustracion de la anticuaria, de la numismática., y ile otras cosas co-

mo estas, mas útiles á la sociedad que lo que creeu los que las ig-
noran, tozlo esto y muclio mas se debe á la incesante activiúad ile esos

ilustres viagi.ros"....,
Kn esto llegaron unas seüoritas que iban á visitar á 9. Luis, y desde

aquel n>en>ente la conversacion tom6 otro giro. Yo dcjí de copiar, pues vi.

que lo que úecian no eran inas que puras galanterías, sin intcrís alguno.
para nii. Giiarilé el manuscrito., y ahora !lue sc prescuta ocasion, se lo re-

mito á Vds., á iin de que si sus ideas merccmi la luz pública, sc sirvan

inscrtarle en su Periódico; y siuo sieinpre amigos. Igualaúa y Enero i8

de zgsg.=Vn alienado.

yfzzrceluzzzz s> de enervn

Suizo. La polacm cspaiiii zi giillct'va si! Ci\pizailD. Gerolllillo Pisto salillá

para Gínova, por toila la corríc!ite smnana : alinitc carga y ízasag roa : seúcs-

Parúia en el escritorio riel agente na icro, cu el Calé úc loca Tres Rey(s.

CON Rl'AL PRlVJLEGl0.

Szzzvslonn : En la oiiciua de Josí Rubi6, calle úe 4 Librctcría,
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